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EExcmo. Sr. Rector Magnífico de la 
Universidad de Málaga.

Excmo. Sr. presidente de la 
Academia Malagueña de Ciencias.

Ilmo, Sr. Decano de la Facultad de 
Ciencias.

Ilmos. Señores Académicos

Señoras y Señores:  

Agradezco sinceramente la invitación 
del Excmo, Sr. presidente de la Academia 
Malagueña de Ciencias, D. Fernando Orellana 
Ramos, a representar nuestra Academia en 
este acto de entrega de la Placa de Honor de 
la Academia a la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Málaga, a los 50 años de su 
fundación, en reconocimiento de la aportación 
de la Facultad al crecimiento y solidificación 
de la Academia Malagueña de Ciencias, por el 
número de Profesores de dicha Facultad que 
han sido o son Ilmos. Srs.  Académicos.

Como miembro de la Academia y 
Catedrático jubilado de la Facultad de Ciencias 
quiero que mi reflexión esta tarde sea un 
bosquejo sobre la personalidad de nuestro 
patrón, San Alberto Magno, como expresión 
del agradecimiento por la herencia de Alberto 
en el estudio e investigación de las Ciencias 
de la Naturaleza. Sus contemporáneos le 
apellidaron: Albertus Magnus in magia, mejor 
in Philosophia, maximus in Theologia. Alberto 
fue el hombre que, siguiendo a Anselmo de 
Canterbury, puso en práctica la definición de 
la Teología, - la ciencia que, en la Edad Media, 
vertebraba todos los conocimientos y saberes-, 
como un quehacer: Fides quaerens intellectum. 
La Teología era para Alberto la fe que, como 
un cotidiano quehacer, buscaba la razón; y él 
la buscó en todos los rincones del saber de su 
tiempo y muy especialmente en la Filosofía 
Natural aristotélica.

Alberto, hijo del Conde Bollstädt, nació 
hacia el comienzo del Siglo XIII, en el castillo 
familiar muy cerca de Lauingen (Baviera). Allí 
aprendió las primeras letras y a los 20 años 

su padre le envió a Padua para estudiar artes 
liberales en el Studium generale patavinum; en 
la Partida Segunda de Alfonso X el Sabio se 
define el Studium generale como “ayuntamiento 
de maestros y escolares, que es hecho en un lugar 
con voluntad y con entendimiento de aprender los 
saberes”.  

En aquel momento el Studium generale 
patavinum se había enriquecido con el aporte de 
un grupo de Profesores y alumnos, procedentes 
de Bolonia, que buscaban en Padua una mayor 
libertad. En el año 1.231 el papa Gregorio 
IX publica la Bula “Parens scentiarum”, en la 
que   otorgaba la libertad al Studium generale 
parisiense, para defender la institución del 
domino del Cabildo Catedralicio de París; en 
la bula aparece por primera vez  el sustantivo 
Universitas, como el sujeto colectivo de 
estudiantes y profesores; tiempo después el 
nombre Universitas fue aplicado al conjunto 
de los diferentes estudios generales, que 
empezaron a constituirse en las grandes 
ciudades europeas, París, Bolonia, Padua, 
Oxford, Salamanca, Coimbra, Heidelberg 
y Colonia, con el sentido que le damos en 
la actualidad: “Institución de enseñanza 
superior que comprende diversas facultades, 
y que confiere los grados académicos 
correspondientes”. 

Ciertamente Alberto, abierto a todos los 
saberes de la época se interesó por la medicina, 
por los fenómenos naturales y por los 
trabajos de la Filosofía Natural de Aristóteles, 
traducidos al latín en Toledo por Gerardo de 
Cremona y en Italia por Santiago de Venecia. 
Durante sus estudios en Padua fue invitado por 
el Beato Jordan de Sajonia, segundo Maestro 
General de la Orden de Predicadores después 
de Santo Domingo de Guzmán, a ingresar en 
los dominicos. Habiendo obtenido el grado 
de Lector en Padua, fue profesor en diferentes 
ciudades de Alemania y en el año 1241, llega 
a la Sorbona de París, para graduarse como 
Maestro en Teología, grado que obtuvo en 
1245; para obtener el título era necesario ejercer 
como Profesor durante tres años.  Alberto tuvo 
tal éxito en sus clases de Filosofía Natural hasta 
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el punto de llegar a desbordase el aula donde 
enseñaba y el auditorio se tuvo que trasladar a 
la plaza pública, plaza que aún lleva su nombre 
en el corazón del Barrio latino de París: La Place 
Maubert (contracción de: Magister Albertus). 
Alberto sugirió a la Orden de Predicadores que 
su antiguo discípulo en Alemania, Tomás de 
Aquíno, fuera también a París a graduarse en 
Teología. 

El conocimiento del mundo como 
revelación del Creador fue el alma de su 
vida. Sus obras, -38 volúmenes en la edición 
de Auguste Borgnet (París,1899)-, son una 
verdadera enciclopedia del saber del siglo XIII; 
conocía muy bien los escritos de los sabios 
árabes y judíos del Al-Andalus.  

Además de Profesor, Alberto fue también 
hombre de gobierno, como Maestro regente 
Dominico establece en Colonia, junto con su 
discípulo Tomás, el primer Studium generale 
de Alemania, que llegó a ser Universidad por 
la Bula de Urbano IV; fue también nombrado 
Obispo de Ratisbona, cargo que ejerció 
durante tres años y en el que cesó a petición 
propia. Durante su obispado visitó Grecia 
para consultar la traducción de los trabajos de 
Aristóteles. Ya mayor y muy enfermo, corría el 
año 1277, viajó de Colonia a París para defender 
a su discípulo Tomás, muerto en el Concilio de 
Lión tres años antes, porque el Aquinate había 
sido acusado de averroísmo por el Obispo de 
París, Stephanus de Orléans.  A los pocos años 
de su viaje, Alberto moría en Colonia el 15 
de noviembre de 12801. Es curiosa la leyenda 
sobre el desarrollo intelectual de Alberto; 
parece que de niño y adolescente fue lento en el 
aprendizaje escolar y en los últimos años de su 
vida se esfumó su memoria, de ahí el dicho: ex 
asino philosophus et ex philosopho asinus.  

En la Iglesia de San Andrés de los PP. 
Dominicos de Colonia, muy cercana de la 
Catedral, en un austero sarcófago reposan 
sus restos. El papa San Juan Pablo II, en el VII 
Centenario de su muerte 1980, oró así: 

“¡Oh Dios! Creador nuestro, autor y luz 
del espíritu humano, tú has enriquecido a San 
Alberto en el fiel seguimiento de Jesucristo, 
nuestro Señor y Maestro, con un profundo 
conocimiento de la fe. La creación misma era 

1. 	 Manuel Castillo, “Alberto Magno: Precursor de la 
Ciencia Renacentista”, La ciencia de los filósofos, 1996, 
pp. 91-106

para él revelación de tu omnipotente bondad, 
mientras iba aprendiendo a conocerte y a 
amarte más profundamente en las criaturas. 
Asimismo, investigó las obras de la sabiduría 
humana, como también los escritos de los 
filósofos no cristianos, que le abrieron paso 
hacia un encuentro con tu gozoso mensaje”2

Alberto enseguida fue venerado como 
Santo, Pío XI le nombró Doctor de la Iglesia en 
1931 y diez años después fue nombrado patrón 
de los estudiosos de las ciencias naturales: 
Cultorum Scientiarum naturalium coelestem apud 
Deum Patronum.

Inmediatamente después de su muerte, 
Alberto es reconocido como uno de los grandes 
sabios de la humanidad. Dante en el Canto X de 
la Divina Comedia, al describir la cuarta esfera 
del sol, la esfera de los sabios, dice así en boca 
de Santo Tomás:

“Yo fui de los corderos de la santa grey
que Domingo lleva por la senda,
que al que no desvaría, mucho enriquece.
Éste que a mi derecha es más vecino,
fue hermano y maestro mío, es Alberto
de Colonia, y yo Tomás de Aquino”.

No solamente en la Literatura, también en 
la iconografía influyó Alberto: el impresionante 
tímpano y archivoltas de la Catedral de 
Estrasburgo está inspirado en sus escritos3  

EL LEGADO DE ALBERTO 

Alberto hasta su muerte luchó por la 
legítima autonomía de las Ciencias y de la 
Teología y buscó una síntesis personal aún 
vigente. La obra de Alberto pertenece al 
pasado y queda vinculada a la historia, su 
talante de apertura y la síntesis del saber que 
nos aportó conservan su carácter de modelo 
permanente. La institución universitaria como 
tal, que Alberto vio nacer, lleva la impronta de 
la libertad desde la bula de su fundación4. En el 
frontispicio de la Universidad de Friburgo de 
Brisgovia, ciudad en la que enseñó Alberto, y a 

2. 	 Plegaria de Juan Pablo II ante la tumba de San Alberto 
Magno, Colonia 15 de noviembre de 1980, Santa Sede, 
Juan Pablo II, Oraciones.	

3. 	 David Torrijos Castrillejo, “San Alberto Magno y las 
bellas artes”, De medio Aevo, 14, 2020, pp. 117.119.

4.	  Juan Pablo II, Ciencia y Fe: “Discurso a los Profesores 
y Estudiantes en la Catedral de Colonia”, Viaje Pastoral 
a Alemania”, BAC Popular, Madrid, 1981, pp. 22-
24.   	



	C omunicaciones Científicas	 59

la que me encuentro muy ligado por mi estancia 
post-doctoral en el Biochemische Institute, se 
encuentran escritas estas palabras de Jesús 
de Nazaret en el Evangelio de San Juan: “Die 
Wahrheit wird euch frei machen”, (“La verdad os 
hará libres”, Jn 8, 31). 

Sus escritos teológicos comprenden 
fundamentalmente comentarios a las Sentencias 
de Pedro Lombardo, libro clave de todo el 
pensamiento teológico medieval, y la Summa 
Theologiae. Otra gran parte de los escritos 
de Alberto la constituyen sus comentarios a 
las obras de Aristóteles. Sus obras suponen 
tratados de Lógica, Física y Biología. De 
vegetalibus et Plantis, De Mineralibus, De 
animalibus, De Coelo, De morte et vita. Alberto 
quiso probar en el mundo de su época que la 
fe, esa fides querens intellectum, no se oponía a al 
estudio de la naturaleza5. Su vida y sus escritos 
destacan la importancia de la investigación y 
de la experimentación. Se ha hecho famoso su 
adagio que Alberto escribió en el en libro De 
plantis: “experimentum solum certificat in talibus”.

Mucho se ha criticado la Edad Media como 
carente cultura, de libertad de pensamiento 
y sensibilidad a los valores humanos, valores 
resaltados en el Renacimiento; la crítica esta 
resumida en una frase grotesca: “Mil años sin 
un baño”. Quienes hablan así olvidan que en la 
Edad Media apareció la burguesía, es decir, la 
urbanización de las sociedades modernas, la 
construcción -en los estilos románico y gótico- 
de las imponentes Catedrales europeas y la 
Universidad como institución libre en orden a 
conocer los saberes; el talante y la personalidad 
de Alberto son un aprueba de ello. En las 
Universidades nació la Escolástica, con Roger 
Bacon, Raimundo Lulio y los calculadores 
de Oxford pusieron las bases para la ciencia 
renacentista centrada en la naturaleza y en el 
hombre.  

Para Alberto, Aristóteles era un hombre 
sometido a error, no un absoluto, al que 
corrigió en más de una ocasión y creyó 
“que el acercamiento de Aristóteles a la 
Filosofía Natural, no era ningún obstáculo 
a la consideración del orden de la naturaleza 
que tenía la filosofía cristiana”; por eso sus 
escritos sobre botánica, zoología y minerales 
no solamente nos dan información sobre 

5. 	 Frederick Copleston, Historia de la Filosofía, Tomo II, De 
San Agustín a Escoto, Cp. XXX, Sal Alberto Magno, p. 
460.

las fuentes antiguas, sino que son parte del 
resultado de su propia experiencia. Alberto 
no solamente aceptaba todo lo que se sabía, 
sino que además investigaba las causas de los 
fenómenos naturales, como queda patente en 
su tratado De causis. 

Entre 38, los volúmenes de sus obras 
editadas por Auguste, se encuentra el tratado 
De Alchimia6; desde muy temprano se ha 
discutido, si el estudio procede la mano de 
Alberto o es una consecuencia más de la 
pseudonimia, frecuente en la antigüedad, a fin 
de valorizar lo escrito por un autor anónimo. 
Los primeros que no admitieron la titularidad 
de Alberto fueron los padres dominicos, pues 
querían defender a Alberto de la acusación 
de mago que tenían los alquimistas. Que 
Alberto realizó sus propios experimentos de 
laboratorio, queda muy claro por sus mismas 
palabras en el tratado De mineralibus, en el que, 
por razones filosóficas además de su propia 
investigación, rechaza la transmutación de 
metales, estas son sus palabras:

“Sepan los artífices de la Alquimia, que 
las especies no pueden transmutarse, aunque 
puedan realizar cosas semejantes, como 
simular la plata o el oro (…). Además, puesto 
que creo que no es posible quitar las diferencias 
específicas; a propósito de esto yo he llevado 
a cabo experimentos con el oro alquímico 
que ha llegado a mis manos y lo mismo con 
la plata; después de someterlos al fuego seis 
o siete veces, desvanece y al parecer vuelve a 
lo que era. Los alquimistas no transfieren las 
formas substanciales, y la prueba que con tales 
operaciones no se consigue las propiedades 
consecuentes a la especie” (De mineralibus liber 
II dist. 3ª) .         

Aunque la reputación de Alberto como 
alquimista7, se debe más a su estudio como 
observador, que como practicante de la misma, 
a pesar de la leyenda de que Alberto había 
recibido del Papa el privilegio de aprender, 
conocer, examinar y ensayar todas las ciencias 
del bien y del mal, para alabar la verdad y 
condenar las falsedades; como consecuencia 
de esta leyenda se le atribuyó también haber 

6. 	 Albertus Magnus, Opera Omnia: ex editione lugdunensis 
religiose castigata, Parisiis, apud Loudovicum Vivès, 
1890. 

7. 	 L. Launay, “Un alchimiste du XIII siècle: Albert le 
Grand”, La Revue Scientifique, 18 mayo 1889, referido 
por Denis Blazot, Lundy 15 Juin 2009. 
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sido el profesor alquimista de Roger Bacon. 
Los intelectuales dominicos de los siglos XIV y 
XV como Reynaldo de Novimagio y Petrus de 
Prussia se esforzaron por negar la paternidad 
de Alberto del Libellus de Alchimia, y otros 
atribuidos a él, puesto que él mismo condenaba 
a los alquimistas en su tratado De mineralibus, 
tratado que ciertamente procede de la mano 
de Alberto. En este tratado Alberto describe 
los minerales, las propiedades de cada uno 
de ellos. Es muy interesante su estudio sobre 
las piedras preciosas; no contentándose con lo 
dicho por otros autores sobre sus propiedades, 
realizó personalmente un gran número de 
experimentos. 

Igualmente negó el dogma fundamental 
de los alquimistas, heredado de Avicena, 
de que los metales tenían dos especies, una 
manifiesta y la otra oculta, para Alberto cada 
metal tenía una sola especie la suya propia; 
sin embargo, para Alberto la Alquimia era 
de todas las artes la que más imitaba a la 
naturaleza. A pesar de que hasta ahora aún no 
se ha clarificado completamente, si el tratado 
De Alchimia vio a luz de la mano de Alberto o 
de algún seguidor, creo que podemos afirmar 
que muchas ideas que están presentes en el 
tratado están inspiradas en el conjunto de la 
personalidad de Alberto. Según el Profesor 
Antoine Calvet8, Alberto en su relación con 
los alquimistas “no hizo otra cosa que utilizar 
sus trabajos y experimentación para llenar sus 
lagunas de su documentación aristoteliana, 
intentando someterla a examen cada vez y 
ver en la medida posible su compatibilidad 
con el pensamiento del Estagirita”9. Alberto 
nunca creyó posible la transformación de las 
especies; luchó contra este error fundamental 
de los alquimistas, heredado de Avicena, “El 
alquimista no hace nada más que ayudar a la 
naturaleza, como el labrador que ara el campo 
y siembra la semilla o el médico que cura la 
enfermedad”10. 

Alberto tenía la convicción de que el fin 
de las ciencias no era solamente aceptar lo que 
otros han establecido, sino investigar las causas 
de los efectos observados en la naturaleza, así 
se expresa en el tratado De mineralibus: 

”Desde hace tiempo, muchos filósofos 

8. 	 Antoine Calvet, “L’Alchimie du Pseudo-Albert le 
grand”, AHDLMA, 79, 2012, pp. 115-160.	

9- 	 Ibidem	
10.	 bidem

se han preguntado por la causa por la cual 
las piedras preciosas están dotadas de tales 
virtudes: enumerar las diversas opiniones 
es perder el tiempo. Estudiaremos por tanto 
cuatro probables y posteriormente indicaré 
mi pensamiento, después de que lo hayamos 
racionalmente confirmado”11. 

Le debemos, por tanto, a Alberto haber 
introducido la razón en esta química primitiva. 
En el Libellus de Alchimia que, si no salió de 
las manos de Alberto, está representado su 
pensamiento, encontramos también el germen 
de una ética de la ciencia. Desde el principio 
hay una invocación a la divina Sabiduría, “para 
que se digne suplir su propia ciencia por la gracia 
del Espíritu santo, de manera que por mi enseñanza 
salga a la luz lo que permanece en la tiniebla y 
pueda manifestarlo, para que los que está en el 
error sean conducidos a la senda de la verdad”12. 
Una vez que clarifica muchos de esos errores, 
como cuál sea el origen de los metales y la 
definición de la alquimia como una verdadera 
ciencia, en el libelo se nos dan una serie de 
preceptos, para construir la ciencia sobre un 
sólido fundamento, como la roca. Enumera 
ocho preceptos de los cuales el más interesante 
es el séptimo: “ante todo debes precaverte, de no 
depender de los príncipes y poderosos”13 ¡Mucha 
razón llevaba el autor del libelo!  Quizá una de 
las acusaciones hoy día a la ciencia es la haber 
hipotecado su libertad, pues en el bucle ciencia-
técnica-sociedad se ha perdido la objetividad, 
neutralidad y libertad que debe tener todo 
quehacer científico14.

Igualmente, le cabe el honor a Alberto 
de haber sido el primer sabio en emplear la 
palabra afinidad en el mismo sentido que hoy 
la empleamos en Química. Según el Diccionario 
de la Real Academia de la lengua española 
una de las acepciones de la palabra afinidad 

11. Quaesitum est multo tempores a philosophis ex que causa 
tales virtutes infunduntur: diversas opiniones recitare 
dispendium est. Tamgamus igitur quator probabiles, et 
postea nostram indicamus sentemtiam, deinde per rationem 
confirmemus eamden” (De mineralibus 2,2.1).

12. 	Dignetur parvitatem scientiae meae supplere per gratiam 
sui Spiritus sancti, ut per meam doctrinam lumen quod in 
tenebris latet, manifestare valeam, et errantes ad seminam 
veritatis perducere: (De Alchimia)

13. 	quod cavere debes ante omnia, ne apud príncipes vel 
potentes intromittas te de aliquibus operationibus.(De 
Alchimia).	

14. 	Ignacio Núñez de Castro, “¿A quién ha hipotecado la 
ciencia su libertad?”, Razón y Fe, tomo 195, nº 950, pp. 
252-261.
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“es la tendencia de los átomos, moléculas o grupos 
moleculares a combinarse con otros”; hoy más 
exactamente la afinidad puede definirse como 
las propiedades electrónicas por las que las 
diferentes especies químicas disímiles son 
capaces de formar compuestos químicos, es 
decir; moléculas por enlaces químicos iónicos 
o covalentes, y agregados moleculares por 
puentes de hidrógeno y fuerzas de van der 
Waals. 

Ciertamente, en los textos alquimistas 
posteriores atribuidos a Alberto, aparece la 
palabra afinidad. En el Libellus de Alchimia, 
que ha llegado hasta nosotros en la edición de 
Borgnet, aparece la afinidad en la definición 
de sublimación: “Est autem ingenium separata 
terra superflua saepius commista, cum quibus 
affinitatem non habet”.

Aunque el concepto de afinidad en 
sus comienzos fue un tanto difuso, con el 
tiempo hay ido perfilándose a través de las 
contribuciones de los grandes químicos, 
como Boyle, Lavoisier, Ilya Prigogine, etcétera; 
hoy después de los escritos de Théophile de 
Donder la afinidad de una reacción química se 
define cuantitativamente por la disminución 
de la energía libre de Gibbs (–ΔG).  La unión 
por afinidad causada por los puentes de 
hidrógeno constituye para los bioquímicos 
una gran aportación para la explicación de 
las estructuras y conformación de los ácidos 
nucleicos y de las proteínas, así como la 
formación de membranas biológicas mediante 
las fuerzas atractivas de van der Waals. 

Se debe al bioquímico español, Pedro 
Cuatrecasas (nacido en Madrid), Profesor en 
la Universidad de California en el Campus 
de San Diego, haber introducido en el año 
1976 la poderosa técnica de la cromatografía 
de afinidad15, con ella la separación de 
biomoléculas, como una proteína enzimática, es 
posible uniendo el substrato o inhibidor de esa 
proteína al sólido de una columna y eludiendo 
selectivamente después la proteína adherida a 
la columna con el eluyente apropiado.     

Como curiosidad reseñaré que a Alberto 
se le debe el aislamiento del arsénico, el rey 
de los venenos conocido desde la antigüedad, 
descrito en su farmacopea por Dioscórides, 

15. 	“Chromatography.” Encyclopædia Britannica. 
Encyclopædia Britannica 2007 Deluxe Edition. 
Chicago: Encyclopædia Britannica, 2025.

médico griego que trabajó en la corte de 
Nerón16. El trióxido de arsénico (As2O3), era 
el veneno ideal falto de color, olor y sabor; su 
uso fue tan extendido que mereció en la Roma 
republicana la publicación de la Lex Cornelia 
de veneficiis, probablemente la primera ley de 
la historia sobre el uso de fármacos. Después 
de un impresionante trabajo el gran químico 
Ehrlich logró un compuesto orgánico de 
arsénico, la arsfenamina o Salvarsán, específico 
farmacéutico ampliamente usado hasta la 
introducción de los antibióticos. Alberto aisló 
el arsénico a partir de oropimente. El nombre 
arsénico es de origen persa y los griegos le 
llamaron arsenikós.  

Alexander von Humboldt en su obra 
monumental Cosmos ensalzó a Alberto como 
un gran naturalista y científico experimental. 
Así afirma:

“Alberto, descendiente de los condes 
de Bollstädt, merece ser citado por sus 
observaciones personales relativas a la química 
analítica. Verdad es que llevaba puesta la 
mira en la transformación de los metales; 
mas, para conseguir su objeto, no se dedicaba 
únicamente a manipular sobre las substancias 
metálicas, sino que profundizaba también 
en los procedimientos generales a que se 
atemperan en su ejercicio las fuerzas químicas 
de la Naturaleza”. (…) El escrito de Alberto 
intitulado Liber cosmographicus de natura locorum, 
es una especie de Geografía física, en la cual he 
encontrado algunas consideraciones acerca de la 
doble dependencia en que se hallan los climas 
con relación a la latitud y a la altura del suelo 
y de las consecuencias que en el calentamiento 
de la tierra tienen los diversos ángulos de 
incidencia formados por los rayos luminosos”17. 

A grandes rasgos he descrito la 
personalidad y el legado de Alberto, 
verdaderamente no se equivocaron sus 
contemporáneos al llamarlo grande en la 
Ciencia, mayor en la Filosofía y máximo en la 
Teología; la amplitud de miras en su deseo 
por conocer, su interés en la búsqueda de la 
verdad y la rigurosidad de su pensamiento 
son verdaderamente un ejemplo a seguir por 
aquellos, que por vocación se dedican a la 
ciencia experimental.  

16. 	Arsenic: A murderous history, https//sites.dartmouth.
edu/arsenic/arsenic-a-murderous-history/

17. 	Alexander von Humboldt, Cosmos, Tomo II, Cap. VI


